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El bárbaro bombardeo de Almerfa por los 
barcos alemanes dedicados al control ha sido 
débilmente condenado, cuando no justificado, 
por la diplomacia de los denominados países 
demócratas de Europa. Esta actitud lamenta­
ble revela a qué grado ha llegado la indeci­
sión y cobardia de los citados países y evi­
dencia la certeza de qJe la guerra la tenemos 
que ganar con nuestrc solo esfuerzo. Aune­
mos todos los voluntades y cumplamos nues­
tro glorioso destino histórico de derrotar al 
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fascismo internacional. 
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i-Campesin.os! 
Siempre ha impresionado patéticamente lo 

silueto del labriego que tras lo yunto marcha 
encorvado al borde de los surcos. lo tierra 
son surcos paralelos que se pierden, el cielo 
111 gris. Sobre lo monotonía de los motivos s61o 
se destoca, sobre el cielo blanco, el perfil in· 
clinodo del hombre que trabajo lo tierra ogo• 
rroda al orado. lo estampa tiene indudable· 
mente cierto belleza. Se ve al hombre encuo· 
drodo en su morco. cla vida es traboio y su· 
lrimiento•, nos decían. Y aquello estampo po· 
tétlca lo corroboraba. 

Et cierto que ta vida, para el campesino es­
P0ñol, siempre ha corrido en estos dos direc­
~lon.es, Trabajar y sufrir. El campo implacable 

1 
° ido devorando lo niñez, la adolescencia, 
~s años mozos de nuestros campesinos. SI, lo 
'fida es trabajar y trabajar. Pero el fruto de 
0ste trabajo tenaz no tenla m6s compensoci6n 
Poro nuestros campesinos que comer lo indis­
Pensable paro no morirse de hombre. cEs que 
Odern6s-te decían cpiodosomente•-lo vida es 
•
t,lrirniento, eterno sufrimiento.• Y nuestros 

COmpesinos-braceros, segadores, yunteros •• -
141 lo creyeron durante mucho tiempo. 

Un día los campesinos abrieron los ojos o 

lo realidad. Vieron que lo vida no era traba­
jo y sufrimiento poro algunos, precisamente 
paro aquellos que tenían en sus monos lo tie­
rra que ellos trobojobon. Y pidieron sufrir me· 
nos. Se atendl6 a su petici6n y apareci6 lo 
Guardia civil. 

Antes se les convencía con prédicas piado· 
sos y con promesas poro el m6s 0116; después 
los argumentos se materializaban en palizas y 
constantes vejaciones. El campesino maldecía 
de su vida y ponlo sus esperanzas en un mo· 
ñono de redenci6n. Por eso cuando omanecl6 
el 18 de julio, cuando los mil!tares se alz:oran 
en armas contra el pueblo poro acrecentar los 
privilegios de los clases pudientes, los campe· 
sinos españoles comprendieron que hablo lle· 
godo su momento. Y los monos en donde codo 
instrumento de trabajo dejó su dureza, las mo· 
nos tostados por los soles de lo siego y de lo 
trillo, los monos endurecidos por los fríos de 
los madrugados de invierno comino de la lo· 
bor, empuñaron el fusil dispuestos a defender 
la tierra do los porósitos que nunca lo trabo· 
joron, lo tierra que regaron años y años con 
su sudor y con su sangre. 

Nuestros campesinos est6n en pie de gue-

rro. Sus monos empuñan los armas del com· 
bote y los instrumentos de trabajo. Todo es la­
bor de guerra. Ton necesario es uno modoli· 
dad como lo otro. Y o no trabajan para el amo. 
Trabajan poro el triunfo de lo causo del pue­
blo, de Jo causo de todos. En el campo, comino 
de los trincheros, los soldados del pueblo ven 
o los campesinos trabajar en lo tierra can re­
novado ardor y sus mirados se cruzan signi­
ficativas. Todo poro lo guerra. Sabe el campe­
sino que ton necesario para ganar lo guerra 
es combatir en el frente como trabajar en lo 
retaguardia. Es necesario abastecer o los fren· 
tes de lucho. Por eso el campesino no escoti· 
mo esfuerzos. Muchos han visto en los campos 
fronteros o las zonas de lucha o los campesinos 
trabajando con más ahinco, con m6s fe que 
nunca, lo tierra; o veces los faenos no se pue• 
den hacer de día, porque los cañones extran­
jeros abren sus sucios bocas queriendo tragar· 
se los huertos y los sembrados. No Importa; 
se troboja todo lo noche, hasta que aparecen 
las primeros luces. Tampoco los jornadas se 11· 
mltan. IQue no quede un palmo de tierra sin 
sembrar, sin producid, ha dicho el Gobierno. 

Y el campesino hoce carne suyo lo consigna. 
El trabajo en el campo es un factor decisivo 

paro lo victoria. Todos los relatos de los eva­
didos de la España del terror coinciden en 
apreciar el abandono, lo soledad de muerte 
en que están sumidos los eompos de lo Espa· 
ño facciosa. Muchos de los que trabajaban lo 
tierra han caldo asesinados por los falongis• 
tas; otros han huido a han sido obligados o 
alistarse en los ejércitos mercenarios de Fron· 
co; los restantes llevan una vida miserable y 
son obligados o trabajar en peores condicio­
nes que antes bojo un régimen de terror. 

Nuestros campesinos sólo piensan ahora en 
ganar lo guerra, porque soben que cuando el 
triunfo do la causa popular sea un hecho ha­
brán encontrado su llberoci6n total y lo ti&­
rro seró del pueblo trobojlildor. Par elfo se 
afanan y no escatiman esfuerzo. 

Moñona, lo estampo patético del labriego 
inclinado tras lo yunta se ho6ró trocado en 
otro din6mica y vivo: Un campesino fuorte Y 
sereno destocoró su silueta sobre el cielo cla­
ro del amanecer, entre un mar de espigos de 
victoria. Lo vida seró: trabajo y alegría. 
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ca llueve, y la población es frecuente­
mente atacada por el azot~ del ham­
bre y de varías enfermedades mortífe• 
ras. El cólera escoge alli su campo pa· 
ra de esta fotma dar libre expansión a 
sus razúas y aniquilar sus víctir.,as. 
Sin embargo, es para este "paraíso" 
donde la dictadura resolvió ahora man­
dar y mantener a todos aquellos hon-
1:ados y nobles bijos del pueblo portu­
gués, los cuales cometieron únicamen• 
te el "crimen" de luchar contra la po­
lí1 ,ca de tcaición a su país y a los in­
r ¿zeses del pueblo, · que protestaron 
contra el auxilio que la dictadura está 
prestando a Franco. y por ayudar o 
solamente nor simpatizar con la locha 
que sus hermanos de España están su­
friendo contra !as bordas invasoras de 
Hitler, Mussolini y Salaz.ar. Tarrafal 
es en el presente el sitio que espera a 
todos aquellos hijos del pueblo que 
consiguieron escapar de los fusilamien­
tos por el beche de auxiliar a los re­
fugiados españoles. 

dos Santos, de veintidós años de edad, 
después de sufrir las más duras y teu i­
bles torturas, después de haber sopor. 
tado los mayores y más dolorosos cas, 
tigos, tanto morales como corporales, 
ha sido condenado por el Tribunal es. 
pedal militar a veintidós años de cár­
cel. 

En t&ta fotografía, tomada en Mallorca y qut también publica el "Ntw Chroni<lt", aparece A/do Bonaccorsi, el 0$tsino de 
Ma·eorri (&tiialado con uno {l,cha). marchando ;unto con un grupo de falongisriu. 

Esta población espe:a a todos esos 
que ha-: ter.ido el coraJe y valar de sa• 
bow.r te.da especie de auxilio que la 
die t; 1:.ra tnvía a los facciosos de Fran­
co . En Angra del Heroísmo, en aque­
llas lúgubres casas medio derruidas, las 
cuales han sido oficialmente reconoci­
da, coma impro¡:-ias para la perma· 
nencia de anima'.rs, e&tán los mejores 
y más fieles dirígentes de la clase obre­
ra. como son José de Sousa, Bento 
Gon~alves, Mario Castelhano, Julio 
Fuga~a; éstos, como tantos otros he­
roicos y abnegados defensores de los 
intereses de nuestro pueblo. si no en­
cuentran por parte de las masas anti­
fascistas de todo el mundo su enérgi­
ca protesta y solidaridad, morirán en 
esos inmundos calabozos donde fue­
ron encem,dos sin causa formada, per­
diendo allí el resto de sus fuenas, y 
con ellas su vida. 

Son ya innumerables los casos dt 
muerte dentro de las mismas cárceles, 
como también los casos de locura mo­
tivados por la Policía de Información, 
entre los mejores y más consecuentrs 
militantes de las organizaciones revo­
lucionarias. Después de iniciarse )¡ 
su bleva.:ión en España, las poblacio­
nes más cercanas de la frontera hispa. 
noportuguesa han sido y son todavía 
testigos de los mayores atropellos, crí­
menes y fusilamientos hechos sobtt 
aquellos honestos y sencillos trabaja. 
dores y campesinos que por todos los 
medios a su alcance han auxiliado a 
ljls víctim:.s del fascismo español, al 
mismo tiempc que ocult~ron a sus 
amigos y a sus hermanos de la perse­
cosión y v:gila::icia de la Policía hs· 
cista. Enue estos bravos antifascistas 
portugueses se encuentran también los 
inolvidables y heroicos marinos portu­
g11eses que, siguiendo su curso histó­
rico y revolucionario, se han subleva­
da contra la dictadura. cumpliendo su 
sagrado deber de solidaridad para con 
sus hermnnos españok ·, negándose ro­
tundamente a transportar en aquellO! 
barcos donde se encontraban haciendo 
servicio la metralla que solamente ser­
viría para matar a los niños y muje­
res españoles. 

Sin embargo. los antifascistas por­
tugueses y todo ese pueblo que jamás 
" identificó con la dictadura de Sala­
zar declaran y afuman ante todo d 
mundo, nnte sus hermanos los antifa,. 
cistas españoles, que lucharán siemprt 
con la misma firmeza. que no se des· 
animan en su lucha contra la dictadu· 
ra, y prometen redoblar su esfuerzo, 
tanto en el sentido de auxiliar a l<M 
heroicos combatientes de España, co• 
mo también por marchar siempre al 
lado de los antifascistas de todo el 
mundo, hasta el completo aplastamien· 
to del fascismo internacional. 

UN DIETADOR ITALIANO EN Mi\LLOREA 
cNews Chronicle>, uno de los dia­

rios más serios de Londres y cuyos 
informaciones son siempre severo· 
mente controlados y, en parte, dimo­
ncm de fuentes oficiales, publico al­
gunos dolos interesantes sobre lo ocu­
pación de Mallorca por porte de tro­
pos italianos. 

Compruebo los informaciones con 
fotografías que asumen el coróc:er de 
documentos irrefutobles. 

Cuando un destooomento catalán 
intentó desembarcar en lo isla, cuyo 
población callaba bojo lo opresión 
de un puñado de facinerosos, habría 
alcanzado con facilidad su intento si 
ol mismo tiempo no hubieron apare· 
cido, en aguas de los Boleares, sub· 
marinos y buques italianos que em­
pezaron o desembarcar tropos y arti­
llería. 

Desde entonces el mondo de Ma­
llorca, Menorca e Ibiza fué asumido 
por el jefe de los destacamentos ita· 
lionos desembarcados, q_ue, sin hablar 
ni uno palabro de esponol o catalán, 
con motivo de órdenes recibidas evi­
dentemente en Romo, se dice español. 

Firma: general, conde Aldo Rossl. 
Según los informaciones de cNews 

Chronicle>, el nombre es ton falso co­
me¡ el españolismo. El conde Rossi es 
nodo menos que Aldo Bonnocorsi, 
uno de los jefes de la OVRA, amigo 
de Duminl y complicado en el asesi­
nato de Giocomo Motteoti. 

• • • 
Hasta oquf el diario londinense. 
Nuestros recuerdos porticulores nos 

permiten ogregor, sobre lo personct· 
lidod de Bonoccorsl, o titulo de cu· 

riosidod, algunos pormenores intere­
santes escapados o lo memoria de los 
informantes de lo prenso inglesa. 

Aldo Bonaccorsl, nacido en Bolo­
nio, fué uno de los primeros escuo­
dristos del movimiento foscislo. Nun­
ca fué conde y solio del bo¡o fondo 
boloñés. 

Actuó co~ ,os escuadros de Bolonio 
y Florenc!J en varios asesinatos poll­
ticos y ol'goni:r.ó, con Volpi y Dumini, 
el homicidio del diputado Matteoti. 

Pera su celebridad en los onoles de 
lo criminología fascistas es deb;:lr, al 
linchamiento de Anteo Zomboni. 

el 26 de 01;tubre de 1926, Mussolin' 
visitaha Bolonio y pronunciaba un 
discurse en la plazo de San Pelrnnio, 
ante todv• tos fascistas de lo provin· 
cía de Bo: º" o, Ro vena y fer, ara, ex­
presamente ce.,~ K,:d,.,s. Mientras su 
coche pasaba en medio de la mull:­
tud, un chico de quince años, Anteo 
Zamboni, disparó un tiro de revólver 
contra el dictador, quien resultó ile5o. 

Instantáneamente Bonoccorsl. que 
ccasuolmente> se hollaba colocado 
detr6s de Anteo Zomboni, lo apuñaló 
ferozmente. El codóver fué arrostr::,do 
por las calles de la ciudad y mutiia• 
do horrorosomente. los miserobles res­
tos quedaron pendientes de una hor­
ca durante dos días. Barbarie que os• 
curece o la Edad Medio. 

• • • 

Pero nunca se ha esclorecido quié­
nes fueron verdaderamente los que 
inspiraron o Anteo Zomboni. El ero 
oflliodo ol fascismo y su hermano ma­
yor ero suboflcial de marina. El niña 
llevaba siempre lo camisa negro y se 

ufanaba de su entusiosmo vanguor· 
disto. los izquierdistas de acción na• 
do sabían de él ni del atentado y re­
chazaron todo responsabilidad. 

Ocurrió que, en Bolonio, una fuer• 
te corriente de disidentes fascistas, de­
bido o rivalidades entre Bolbo y Ar· 
pinati, respectivamente roses-jefes­
de Ferrara y Bolonio, se habían com­
plotado paro eliminar ol Duce y ha· 
bíon sugestionado o Zomboni. Zam­
boni debía ser eliminado apenas cum­
plido el atentado paro que desapa­
reciese cualquier prueba y testigo del 
crimen. Por eso se encontraba detrás 
de él Bonoccorsi. 

En lo estación de Boloni:i hubo uno 
dramática discusión entre Mussolini, 
Arpinotl y Balbo y, por un instante, 
~ • .ibo también el peligro de un irrepa­
rable cisma entre los bandos fascistas. 

Mussolini decidió, en interés del 
partido, sofocar el incidf!flle, y a los 
tres de lo madrugado dió orden tele­
gráfico o los jefes de todas los c;iudo­
des italianos de achocar el alentado 
a los izquierdistas y tomar represo· 
lías. 

Fueron asesinados uno veintena de 
personas y hwbo un millar de heridos 
y o;,aleodos. 

Así retornó la paz: al fascismo. 
Bonoccorsi siguió en su empleo de 

lo policía secreta, que entonces se 
llamaba la CEKA, apellido copiado de 
la policia zarista. 

Hoy, Alda Bonoccorsi es general, 
conde y comandante en jaf-9 de Ma­
llorca y de los Boleares. !Sorpresas de 
los correros políticos en los polses fos­
cistos l 

Mario MARIANI 

REPRESIO N Y TER RO R 
EN PORTU6AL 

Portugal es uno de los países en 
donde el terror y la opresión dominan 
de una manera más bárbara e inhu­
mana. a causa dtl yugo de la sangrien­
ta dictadura de Salazar. Raro es 01 día 
en que los más valientes hijos de la 
clase obrera. los intelectuales y todos 
los trabaJadores honrados y antifascis­
tas no tienen que contar una pfrdida 
m.ís de uno de sus mcjoru y más des­
tacados miembros. La implacable Po­
licía de Información. d,sde hace once 
largos años. periodo de la dominación 
de la dictadura del degenerado Sala• 
zar. vitn( robando al verdadero pue• 
blo portu11né&, a las masas an tifascis• 

tas de Portugal, sus mejores hijos, sus 
más heroicos y abnegados combatien­
tes. Esta dictadura, con su Policía de 
J nformación de tipo "Ge,tapo", des­
pués de detener a los antií..scistas y 
aplicar sobre éstos los más refinados 
métodos de tortnra, como, por eJem­
plo, cascos y esposas eléctrícos. azo­
tarlos con verg;ijos de cuHo engrasa­
do y obligarlos a estar vueltos hacia 
la pared sin poder moverse ni poder 
hacer sus ncce&idades, llcgJn a tener a 
lo~ militante!. del movimiento revolu­
cionario dos meses o mh tiempo inco­
muniudos, siguiendo también, como 
es natural. especialmente en los últi• 

mos tiempos, los consejos y métodos 
de Hitler, y, previniéndose contra la 
rcpertusión que tienen en Portugal los 
acontecimientos que se desarrollan en 
España. creó el terrible campo de con­
centración de Tarufal. pequeña po­
blación situada en la isla de Santiago. 

Tarrafal es un terreno insalubre y 
.irido, adonde eran deportados en los 
tiempos de la monarquía todos los nt-
9ros que se sublcNban contra el ré­
gimen, porque los detenidos de ra·.i. 
blanca no iban para allá, por el hecho 
de no poder resistir tan mrible clima. 
siendo considerado para ellos como de· 
masiado castigo. En Tarrafal casi nun-

Entre los centenares de esas vícti­
mas de la feroz dictadura de Salazar se 
encuentta el joven comunista Manuel 
dos Santos. que se puede afirmar es el 
orgullo y el ejemplo de todos los jd­
venes portugueses y de todos los anti­
fascistas de Portugal en la lucha con­
tra la dictadura y el fascismo. Manuel 

9Jajo el mando de Salazar 
Por los falangistas han sido entre­

gados a la Policía de Vifla Real de 
San Antonio cincuenta portugueses 
que estaban trabajando en la provin­
cia de Hut/1)(1, los cuales fueron en­
carcelados después de haber ,ido vícti, 
mas dt todos /QS insultos r¡ amenazas. 

De los cincuenta rrabajodore,, en su 
mayor/a analfabetos, veinticinco han 
ido para el F orte de Caxi4s, cerca de 
Lisboa, r¡ los restantes han quedado 
en aquella vifla, de donde los han lle­
vado paro una parte desconocida ... Sus 
familiares no saben para dónde los han 
sacado. Los otros, que se encuentran 
dettnídos desde hoct ocho mese&, nun· 
ca h,m sido inturogadot. E,sr6n dtte­
nidos simplemente para que no puedan 
relatar las atrocidades que han uísto 
comettt" por los bandos de f4/angistas. 

"' "' "' 

El día J 3 de marzo salió, bajo pri· 
síón, hacia Badajoz, para ser entrega· 
do a los autoridades fascistas, el ciu· 
dadano e,pañol Dionisío Ruiz, aprt• 
ciado obrero montador de los taflerts 
Tudor. Dionisío Ruiz no era emigra· 
do político, y tenía su situación lega· 
lizad4 en Portugaf, donde trabajaba 
desde hacía mucho tiempo en dichos 
talleres Tudor. Fué detenido por ,er 
afiliado al Partido Socialista Español, 

Hllfl otros muchos ciudadanos ts· 
pañoles qu• han sido entregados pOf 
la Po/ida porluguesa a la Policía dt 
Franco. Dionisio Ruiz ser6 fusilado o 
condenado a trabajos forzados. Tien,t 
en Lisboa a ,u compañera son ,eis he• 
jos, todos pequeños, en la mós grandt 
miseria. Con Dionísio Ruiz seguirán 
en las mi,mas condiciones otros tre'! 
ciudadanos españoles que también 111· 
uían en Portugal. 

VISADO POR LA. CENSUR A 

En do, loen/u dtl Socorro Rojo d, Zurieh (Su1zt1) •• rtüntn 1C>dai la• ••~·"'•! 
ci,nto cuartnta a drnto ,,,.nta muitrtl. qut conltccionan prtnda, «m d•i1•~

0 

/o, luchodore• upoñol,s, 
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PUEBLOS TRISTES, ZONA DE NADIE 
LA HUELLA DE LUTO' 

La Caballerfa (el Escuadrón Je,ús 
Jlernández y la CaballerEa de Ubeda) 
avanzó delante, por una carretera re­
parada que los italianos, en su fuga 
de Brihuega, habían roto. Por los ce­
rros operaron Brigadas de la 14 .• Di­
visión Mera (carabineros, soldados de 
las que fueron Milicill$ Confederafes). 
Detrás de la Cabaffería aoonzaron 
también soldados de Mera y andaluces 
incorporados a Brigadas llamadas in­
ttrnacionales. Todas fuerzas del 40.' 
Cuerpo de Ejérciro. 

Y Casrilla se fué ensanchando de­
fanr~ de las rropas del pueblo, iin ape­
nas resisrencia. En un día se ocuparon 
tres pueblos y se reconocieron dos más. 
En ninguno había fuerza enemiga per­
manenre. Eran pueblos de nadie (11isi-
1ados diariamente por la Caballerla 
laccrosa del ex comandanre Velao), 
qu¡r hemos hallado esquilmados, lle• 
no¡ de luto. 

CANREDONDO 

Canrldondo o:>S uno de esros pue­
blos. Antes de (a guerra, J 20 vecinos 
vivían aqu{ de la lana de sus rebaños. 
La hierba crece entre pedrejones, que 
revisten un cerro árido en que no cn,­
,e más que una encina solitaria. La 
titrra no produce. Habría que abo• 
nar/a consiantemente con estiércol. 
Así, si los r3baños decrecen, la tierra 
" entrega a las matas hierbas. Las dos 
cosas w n unidas. El trigo nace y no 
tspiga, Entonces no queda siquiera con 
qué mamener las aves de corral. Can­
rtdondo viuí11 de huevos, lana y un 
P?'? . trigo. La tierra está parcelada, 
d11Jtd1da por muros de guijarros que 
Parecen ruinas de una ciudad prehis­
l6rica. El silencio se había quedado 
Paralizado sobre Canredondo. 

Primero subieron hasta este pueblo, 
desde el de Cifuentes, las Milicías po­
PU/ares. El cura cogi6 a su familia y 
". fué hacia Aragón. Quedó el mé­
dico, .Marrin, hermano del diputado 
' 0cralrsta, como única figura desta­
cada. 

_Los jóvenes se enrolaron en las Mi­
~!1as; pero el trabajo podían hacerlo 
.'tn los viejos y las mujeres y los ni­
~- Un ciego nos dice: "Aquí lo que 
lll6s abunda son / s chie0$. Se dan 
como el hambre. Por un viejo que 
~uere nacen dos niños. Por lo que 
o~go, que yo no veo. Tengo catorce 
n1e1~.· 

O'raA VEZ EL PUEBLO 

b( Luego, un día bajaron por el put­
N ° los cascos y capotes italianos. 
r::•itras Milicias ruvreron que reti• 
tntse hacia Brihuega. Los invasores 
,1 :~ron en el pueblo. se llevaron todo 

" 
~rgo y los hueoos que enconrraron, ,,g . 

at Ut~ron su camino. Los pasrores, 
ci~rnorrzados, no sabían m qué direc­
ft ? conducir sus rebaños para que no 
q~ os robaran. Poco después, antes de 
,.,. &e lrabara el gran combate en los 
do~º' de Brihuega, bajaron a Canre-

do, por rurno, civiles, requerés Y 

falangistas. Enu · , ,1 casa del mé­
dico, le rompierr . . nstrumental qui­
rúrgico, le destruyeron los pobres mue• 
bles que tenía, le robaron los libros 
y los juguetes de sus chicos, y se mar­
charon. La iglesia quedó vacía. Está 
vacía, como la ,:~jó el cura. Se han 
llc1Jado hasra las campanas. 

Todavía después de la derrota de 
Brrhuega ooluicron al pueblo los "ca­
balleros" de Velao y orros. En varias 
veces se fueron llerxmdo el ganado la­
nar ( ,;acuno no lo han visto jamás en 
este pueblo). Y los vecinos se quedaron 
sin nada. Sin ovejas, sin estiércol, sin 
trigo. sin gallinas. Viejos y mujeres se 
movían enrre aquellas paredes de pie­
dras redondas y aristadas como fantas­
mas. mirando desde las esquinas en di­
reccrón a Cifuentes, a ver si las Mili­
cias volvían a subir. Así hasta el do­
mingo 23, en que las anriguas Mili­
cias, convertidas en Ejército regular, 
hicieron de nuevo su mtrada. Hoy los 
chicos saludan alborozados con el puño 

en airo, y las mujeres venden lo que 
han podido conservar, a un precio que 
no hablan sollado. 

UNA ANCIANA QUE VIÓ 

A LOS ITAl.lANOS 

Canredondo vuelve a /evanrarse. En 
(a plaza rrabajan 'as mujer,s y guisan 
los soldados al sol. P.ueblo y soldados 
fraremizan, y ríen juntos. Nuesrras 
Brigadas han avanzad? m:Icho más 
allá, por {a liberarión de Guadalajara, 
hacia Segov,a, Aragón ... 

Sacecorbe. que viene a continua­
ción, sufrió más que Canredondo. Sa­
cecorbe es más rico y está más cerca de 
las lfneas de resisrencia que tenían los 
fascistas. Por eso venlan aquí iodos los 
días. En rodas las paredt>s de la plaza 
hay carteles de requerés superpuestos a 
los de Falange. Los italianos pasaron 
también por aquí. comieron y se mar­
charon. Cuando volvieron a pasar iban 

en desbandada, y /airaban muchos de 
los que habían bajado. 1/ na anciana, 
madre de la tabernera Nicolasa Ortiz, 
los vió pasar en pánico, con sus ojos 
de pedernal, su mirada estárica y s;z 

rosrro descalabrado. La primera 11ez 
que los viera se había caído por la es­
calera, y de los golpes parece todavía 
idiptizada. A Barrolomé Andrés, el 
marido de la tabernera, lo fusilaron en 
A/colea. Al molinero del Sardi/lo tam­
bién lo fusilaron. Al primero, porque 
no ,errada la raberna duranre los res­
ponsos: al segundo, porque una vez 
había 6ervido de guía a nuestras Mi­
llcias. 

EL ALCALDE DE SAC):CORBE 

Como en todos los pueblos que ha­
bían sido nuesrros, el cura, los terra­
tenientes y ius hijos señoritos se fue­
ron a ta zona facciosa. La iglesia de 
Sacecorbe quedó l)Qcía, ¡, vacía la de­
jaron Sin duda que ningún cura se 

Que la raz6n y la justicia están de nuestra parte lo demuestran los magníficos resultados obtenidos 
con la propaganda oral y escrita en las filas enemigas. Las evasiones del ejército faccioso hacia te­
rreno leal se suceden ininterrumpidamente, coda vez con mayor intensidad. Convencido de ello, el 
Comisariado del Centro va a intensificar esta propagando. A tal fin, se va a crear un fondo de re­
serva. El Socorro Rojo ha entregado 20.000 pesetas para que la verdad de nuestro lucha se difunda 

cada vez más en IQ retaguardia y filos de los fascistas. 

atrevía a venir am, cuando los solda• 
dos del pueblo estaban a punto de re­
conquistar el caserío. Los requetés se 
limitaron a poner el alcalde de la épo­
ca anterior al J 6 de febrero. 

El hombre no pudo menos de acep­
tar el puesto. Cuando entraron de nue­
vo nuesrros soldados, se quedó en el 
pueblo. Dijo: "A mí me pusieron de 
alcalde: no ruve más remedio q:1e acep­
tar el pccesto. Tengo un hiJL' en las 
Milicias." No se le cocó al alcalde. 

"LOS DE ARRIBA NO LOS TOMAN" 

Los vecinos e,raban todavía descon­
fiados. No querían nuwros billetes. 
"Los de arriba-decían-no los ro­
man. • Luego vieron que derrás de la 
Caballería venia una fuerza poderosa 
de a pie, y que pagaban los huevos ef 
triple que los fascistas. Estos. al prin­
cipio. robaron y mataron. Lu•go com­
prmdieron la conveniencia de dejar a 
los campesino.s producir y criar. a fin 
de comprarles, por ejemplo, los hue­
vos a peseta la d.Jcena. Los campesi­
nos han Vi61o enrrar primero las Mi­
licias, luego 10$ italianos, fuego los 
falar.gistas, luego los requetés, luego 
otra vez. no ya las Milicias, ~ino (os 
soldados organizados del outblo. No 
sabían a qué arenerse. Todavía tem'an 
que 1)()/l)ieran los fascistas. Pero a las 
pocas hora., se convtncieron que ya 
era imposible, pues el comandante 
Mera había mandado aUí fuerzas su­
periores a cuantas habian visto hasta 
enronces. Sólo cuando cobraron un 
poco de confian11:a se decidieron a de­
cir algunas cosas, si bien en voz baja, 
de lo que los fascisras habían 11echo 
en el pueblo. 

EL JINETE DE FERNÁN NÚÑEZ 

Los ricos se hablan ido a Sotodoso. 
Luego asomaban a las tierras de la­
branza a interesarse por los campesi­
nos que pasaban 1J cobrar sus rentas. 
Seguidamente desaparecían. No se arre­
vían a voluer af pueblo, donde no ha­
bía guardia permanenre facciosa. Ef 
día que entraron n uesrras fuerzas, a la 
misma hora /leg6 a la oritla del pue­
blo un escuadrón del Regimiento fa. 
paña, núm. ; : peco al ver a los nues• 
tros partió a galope, y no di6 tiempo 
a que se le cortara la cet irada. 

Sacecorb,:, recobró alegría y vitali­
dad. Los jinetes de Jesús flemández fJ 
de la Caballería de Ubeda galopaban 
hacia los cerros, !J se /es veía, magnf• 
ficos, conrra el Poniente. Enrre aqut• 
/los jinetes iba el niño de trece añoi 
Francisco González Moreno, a quien 
los fascitas mataron al padre en Fer­
nán Núñez. El pudo escaparse a Cas­
tro del Río. donde el capitán Bayo, 
organizador de la Caballería de Ube­
da, lo admirió como soldado. Bayo 
nos traicionó después, y es coma'!dan­
tt fa~ista: pero el chico ha venido a 
ser un magnifico comblltimte del pue­
blo. Los viejo,, del pueblo fe ven pa~ 
sar con los ojos llenos de aso"!~'º· Sr 
(airaran hombres hasto los mnos se­
d an capaces de dtfendtr a Elpaña. 

LINO 



~A 6flERRA EN EL · CAMPO 
, 

Toledo es uno de las provincias 
más grandes de España. El panorama 
del terreno varia mucho de un limito 
a otro; pero los hombres han pasado 
las mismas fatigas y miserias 9.ue C'lsi 
todos los campesinos de España. 

Un dio, los campos toledoii~s f11eron 
invadidos por moros y leg1onarlos. 
Aquellas tierras de Castilla oyeron 
gritos extran ·\eros de conquista y ayes 
de dolor de os seres que habían ere· 
cido pegados a los terrones. la ex· 
tensión dividida por el Tajo fué par­
tida también por una linea de fuego. 
~ línea se prolongó lamiendo las 
márgenes del río; hasta salir de la 
provincia, camino de Madrid. Por 
aquella linea desfllaron tropas extran· 
jeras y armatostes de guerra que re­
movían la tierra endurecida por los 
años inactivos y par las pisadas de 
los cazadores. Fueran semanas de 
mucho movimiento. luego, aquello se 
ha ido tranquilizando; hasta hace po­
co, que volvieron a disparar los fusi­
les-n el pueblecito de Argés-con 

el mismo coraje que lo hadan antes. 
Pero la larga linea de fuego no se- in· 
mutó. los fusiles siguieron encarándo· 
se de orilla a orilla del Tajo, atentos 
los unos a los otros ... 

DIEZ AMOS 

la guerra ha cambiado por com· 
pleto la vida en la provincia de To­
ledo. Allí se vivia antes en un régi­
men semifeudal. lo gran extensión de 
terreno estaba repartida entre unos 
cuantos amos. Como mucho, puede 
decirse que llegarían o diez. ~ntre 
cientos de kilómetros cuadrados, pe­
queños paredones de piedras dividían 
las propiedades del duq_ue de Medi­
naceli, del duque de Anón, del con• 
de de Romanones, de Finó, de Amu­
rrio ... 

Aquella tierra casi virgen, pletórica 
de retamas, de encinas y canchales 
no la hería el arado. las señores y 
sus amigos iban alll a cazar muy de 
tarde en tarde ... 

El poco terreno dedicada a la la· 
branza producía trigo, vino y aceite. 
Los asalariados del campo percibían 
por jornadas de sol a sol-durante el 
bienio negro-dos pesetas y dos cin· 
cuento. Cuando reglan los bases, lo 
cifra aumentaba hasta cuatro pese­
tas. Las faenas de la siega las co­
braban a capricho de los patronos: 

-Vete a segar, que luego ajustare­
mos cuentas ... 

Y las cuentas eran, al flnal de la 
faena, un montón de calderilla, que 
no lles,aba para pagar al usurero. 

la vida en los campos de Toledo se 
desenvolvía de esto forma. Las gran­
des dehesas de las señores de Madrid 
daban también ganado. Pero ganado 
que no pasaba por las manos de los 
trabajadores, para emplearlos en las 
faenas del campo. 

los diez escasos señores de la pro­
vincia organizaban o su antojo la vi­
da de millares de campesinos. Los 
hombres se agotaban de tonto encor­
varse en la tierra, que no producía 
para ellos. Y en los hogares de mu­
chos hijos, la mujer también se veía 
obligada o ayudar al compañero. Ha­
bía pueblos, como Quera y Lillo don­
de los mujeres iban a trabajar aÍ cam­
po por sesenta céntimos diarios. Todo 
era poco. Y aquellos sesenta céntimos 
supG>nfan mucho en el pres•1puesto de 
uno familia de la provincia de Toledo. 

LA GUARDIA CIVIL, LOS CACIQUES 
y tos CAMPESINOS 

Cla;o está que todo esto se man­
tenía a fuerzo de una brutal repre­
~ión. Existían puestos de lo Guardia 
civil en los rincones más alejados de 
la provincia. Los civiles conacian bien 
a los campesinos y éstos a los guar­
dias. Lo lucha se desarrollaba entre 
ellos; el administrador y los guardias 
realizaban los deseos de los amos. 

El odio ero de siglos. Y cuando los 
campesinos se vieron todos agrupados 
en el solo bloque del Frente Popular, 
se decidieron a dar lo batalla. En las 
elecciones siempre vendan los fusiles 
y los vergajos de los cuartelillos. Pero 
el Frente Popular era ya otra cosa. 
Todo lo más sano de la provincia es­
taba dentro de él. Y el triunfo trajo 
consigo que los campesinos creyeran 
llegado su hora. 

Por su cuenta se lanzaron violenta­
mente a la conquista de la tierra. Pero 
todavía dominobdn los cuartelillos y 
los amos seguían tranquilamente en 
Madrid manejando los hilos 1ecretos 
de la política. Los trabajadores no 
creían tal coso, hasta que vieron de 
nuevo cómo les ªP.untaban los fusiles 
de la Guardia civil. Escalona fué tea­
tro de uno de estos choques: murie­
ron seis obreros. Todos los campesi­
nos de los alrededores fueron al pue­
blo para rendir un último homenoie o 
los héroes de su liberación. El mismo 
Frente Popular de la capital fué tam· 
bién. 

El Frente Popular entró en Escalo­
na, aunque o costa de sufrir muchos 

provocaciones; los campesinos no pa· 
saron. Los caciques se hablan prepa· 
rada bien. Cerraron los caminos del 
pueblo con tricornios acharolados. Y 
los balcones de las mejores casas del 
pueblo se toparon con colchones. De­
trás espiaban escopetas y ojillos ra­
paces... El choque no llegó o produ· 
cirse, pero los campesinos apuntaron 
aquello para el dio, reciente yo, en 
que ellos tomaran la palabra. 

Cuando los amos de Madrid dieron 
la orden de. sublevarse contra el Go­
bierno, sus secuaces de Toledo lo 
cumplieran al instante. En la capital 
no tuvieron arrojo para luchar cara a 
caro, y se refugiaron tras los gruesos 
muros del Alcázar. Y en los pueblos 
importantes de la provincia concen· 
troron a los lacayos con tricornio. Es· 
tos, después de mucho correr de pue­
blo en pueblo, dando aliento con su 
presencia o los caciques, t,;¡mi:>ién em­
pezaron a sentir miedo. los unos co­
rrieron hasta el Alcázar antes que se 
cerraron sus puertos; los otros que­
darc-11 perdidos en los caminos y en 
ios pueblos de lo provincia, donde es­
cribieron tantas veces lo historia trá­
gico del campesinado castellano. 

los trabaiodores conocían los ma­
nejos de la reacción. No tenían ar· 
mas, pero eran muchos los sufrimien· 
tos para desaprovechar aquella oca­
sión. los pueblecitos fueron cerrándo­
se por murallas de hombres que ve-

nían de las dehesas le¡·anas, mir:,, el frente de trabajo. Son muy 
que los habitante~ de os puebl0i 'ell. ton pocos, qu1; hoy pueblos 
piaban los mane¡os de los ca~' Menosalva, Arges, Consuegro, 
y sus secuaces. Las provocaciones ~dejos Ocaña ... , que hoy tienen 
ron machacados rápidamente POI, blem~ de lo falto de brazos para 
brazos endurecidos en la tierro. 0 er la cosecho actual. Son cam­
fusil~s, y los escopetas que hob~c,¡;i sin hombre~- Y las cBri11adas 
servido para cazar, se transfonir-o,oque• las mu¡eres y los ¡aven­
en armas de guerra en manos d!cs que 'todavía no pueden em· 
campesinos. or un fusil tienen que redoblar su 

Hubo pueblos en que lo ba1ol :,a¡o poro ~antener viva la ligazón 
llegó a estallar. Todas 101 años de1 los frentes. 
minio; la amenaza de los cuart~pesor de la honda revolución en 
todo lo joc•:incia y el cinismo dt:1111po la pequeña propiedad si· 
civiles se vino abajo en cuonto ,~mo' antes. Los cotos de caza de 
campesinos se moslraron decidido:iz amos han sido colectiviza­
los caciques, sin la sombra del · aquellos dios de confusión to· 
nio, sintieron miedo, acordándou saron a poder del pueblo. En 
pasado de aquellos campos. localidad existía un Comité que 

La provincia fué entonces ve~izaba el trabajo en las fincas 
romente de los trabajadores. los~ término. Pero los campesinos no 
pos dejaron de sentir la presenciotn olll una participación muy di­
gica de la Guardia civil. Y ho~ y poro ellos, aquel Comite sig· 
empuñando escopetas y pistoltrobo lo mismo que el antiguo pa· 
corrieron por los caminos hacia leo. 
!remadura que luchaba por su ~onces se tomó lo norma de es­
tad y hacia la Sierra del Guadorril'\lrorlo en Comu'lidades pequeñas. 
que amenazaba lo capital de Es¡)lmeóio de lo Conserjería de Agri-

- 110 de la provincia se organizaron 
CAMPOS SIN HOMBRES s colectividades. En los antiguos 

1 Is de caza se han aposentado 
Aquellos campesinos que fuerc,,1to, cincuenta, cien familias ... , se­

licianos son hoy soldados del Ej~ la capacidad de producción. Y 
popular. Defienden su tierra en :!Iras la formidable obra se pone 
todos los frentes de España. En 11C11cha, la Conserjería anticipa a 
pueblos han quedado otros compoo lrobojador de ~,50 a ó pesetas 

1 
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DE TO'LEDO 
diarias. Los campesinos tienen su Con­
sejo de Administración, que se encar­
ga de dar salida o la producción a 
través de la Conserjería de Abastos 
de la provincia. 

TRABAJO DE NOCHE EN El CAMPO 

Como la provincia de Toledo est6 
partida por uno líneo de fuego, hay 
muchas de estos colectividades que 
viven pegados al mismo frente. Alli 
tienen que trabajar ante el estampi· 
do cercano de los obuses y viendo 
cómo de vez en cuando la sombra de 
aviones extran¡eros oscurece la nueva 
tierra que comienza o abrir sus entra· 
ñas ba10 la reja del arado. 

Cuando es preciso labrar la tierra 
más cercana al frente, los campesi­
nos acuden de noche con su arado. 
Y junto a los milicianos, traba¡·an has­
ta el amanecer ... Así se han obrado 
extensiones enormes de terreno. la 
provincia tiene solamente 157 kilóme­
tros de frente, que son ciento cincuen­
ta y siete kilómetros que ha ido bor­
deando el arado de las colectivida­
des. También de noche se ha recogi­
do la cosecha de aceituna de estos 
contornos. Los pueblos de Argés, Sur· 
gillos, Covisa ... , han vivido estas ha· 
ras históricas. Incluso en los mismos 
cigarrales de Toledo se trobaió mu· 
chas noches ... 

Este frente de guerra también tiene 
sus héroes. Durante las noches de tra­
bajo sin descanso, ocurren muchas co­
sas. Hoy veces que pequeñas escara­
muzas paralizan el trabajo de los 
campesinos; otros, balas perdidas se 
estrellan entre los romas de los oliva· 
res donde se trabaja. Como en Pue· 
blonuevo, que cuando uno muchacho 
estaba recogiendo lo aceituna, una 
bala extranjera le atravesó el brazo. 

LA COLECTIVIDAD DE CIENTO SE-
TENTA FAMILIAS 

Cuando Toledo era nuestro, existía 
muy cerca de allí una colectividad de 
170 familias. Contaban con una enor­
me extensión de terreno. Día y noche, 
aquellas familias permaneclan pega­
das a lo tierra, afanosas de ser la 
primero colectividad de la provincia. 
El trabajo era de tal magnitud, que 
un domingo en que no se trabajaba 
en Toledo salió de la capital una ca· 
ravona de 1.500 personas comino de 
lo finca colectivizada. Ayudaron a los 
campesinos. Y ese dio segaron todo 
lo que habla por segar. Al llegar los 
invasores, aquel campo fué hollado 
por los tanques italianos, que destro­
zaron todo el trabajo de muchos días 
fatigosos. La Comunidad huyó. Y hoy 
siguen viviendo en nuestra orillo del 
Tojo, y trabajando con la misma fe 
que antes. · l , cJ", • ' - ~ ·· • r' ' 
l J~k .., "'\.'"r r)"!. v:r , .• ~ ...,,, ,;_,' ,,-:,... ... 
.:r} .-..,.~~ 

TRIGO PARA MADRID 

Gracias a esto pueden ayudar a 
Madrid los campesinos de Toledo. 
Ellos se han enterado que Madrid no 

tiene pon por falta de trigo. Han de­
jado a un lado sus ciento cincuenta y 
siete kilómetros de frente, como ho­
menaje al gesto heroico de Madrid. 
Y pueblos entecos han volcado sobre 
nuestra copitt:IL sus almacenes de tri­
ga en reservc.pcomo Puebla de Almo­
radiel, que se ha quedado incluso 
sin él. 

HOMBRES QUE PIDEN TIERRA Y PUE· 
8LOS QUE LA CEDEN 

las cBrigada.s de Choque> en el 
campa han acelerado las faenas. los 
extensos cotos de cazo han sido re­
movidos hasta el último rincón. Y los 
canchales, bordeados por el arado, 
que ho respetado solamen!e los terro­
nes amontonados encima de las pie­
dras lisas. En los términos de muchos 
pueblos se han terminado las faenas 
antes de lo previsto. Y estos «Brigadas • 
de Choque>, que han sido las prime· 
ras en cumplir su promesa de ayuda 
a los del frente, se han dirigido o los 
otros pueblos sobrantes de tierra, pi­
diéndoselo para trobaíorlo en bene­
ficio de su colectividad. Cumplido su 
trabajo en demasla quieren seguir en 
otros pueblos paro continuar labo­
rando la tierra que ya es de todos. Y 
para que la provincia de Toledo dé 
lo m6xima aportación a la guerra. 

• • .. 
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Es de esta manera como los cam­
pesinos de Toledo entienden el tra­
bajo de retaguardia. Todo para la 
guerra. Dios y noches. lo mismo tra· 
bajando en su comunidad que en la 
de otro pueblo. Casabuena ha cedido 
tierra a Layus. Ajofrin ha pedido tie· 
rra a Mazarombroso y Burgillos. 1 Un 
solo hombre ha pedido para traba ·1or 
9n beneficio de su colectividad tre n· 
ta fanegas de tierra! los pueblos que 
m6s hombres han dado o los frentes 
cuentan con otros compañeros que 
hacen su trabajo; aspecto na divul· 
godo aún de la epopeya de nuestra 
guerra. 

Hombres que piden tierra y pueblos 
que la ceden; hombres que no sienten 

1 
cansancio clavados en la tierra; hom­
bres que trabajan de noche a un ki­
lómetro de la destrucción y del so· 
queo; hombres que no tienen m6s 
ilusión que ganar la guerra para que­
esas fincas que antes no producían 
nado sean mañana lo felicidad del 
campesino castellano ... 

Los campos de Toledo, del lodo 
acá del Tajo, están poblados de mu• 
chas de estos héroes. Es el surgir, so­
bre los escombros de los vieios y mi· 
serables pueblos toledanos, de uno 
nueva energía que va decidida hacia 
la construcción de lo gran patria es· 
pañola. 

GARCIA ORTEGA 



Cuando los fascistas entraron en 
Toledo, los del Alcózar solieron con 
todos los honores. Desflloron por los 
calles de lo capital acompañados de 
uno bando de músico, que interpreta­
ba charangas de coda uno de los na­
cionalidades que ayudan a Franco. 
Los moros, los legionarios y los falan­
gistas completaban el coro dando vi­
vos o la heroicidad de encerrarse tras 
unos gruesos muros ... Mientras, en los 
hogares toledanos se desarrollaban 
escenas trógicos, de caracteres muy 
distintos o aquellos que se veían por 
los calles. Los piquetes de Falange 
hacían su primero redado por todos 
los casos y por todas los calles, !ln 
busco de seres humonot que socrifl­
cor. En sus ondonzos fueron ol anti­
guo Colegio de Huérfanos, donde ha­
blan sido llevados los heridos. Y con 
cuchillos de carnicero, ensartaron uno 
y cien veces las hojas de acero en 
los cuerpos ametrallados de los he­
ridos. Rajaron sus vendajes y ensan­
charon sus heridas ... 

Mientras, por los campos corrl an 
los que pudieron salvarse .. Se refu­
giaron en los pueblos vecinos y en 
las casas perdidas entre lomas. Fue­
ron tantos, que los folongistos dijeron 
o los cuatro vientos que podrían vol­
ver o Toledo sin temor o que posara 
nodo. Tres dios después cerraron to­
dos los solidos de lo capital; los que 
se habían confiado creyendo que no­
do les posaría porque nada hablan 
hecho, se encontraron sujetos, otro 
vez, al odio cruel de los fascistas del 
Alcóz:9r. Infinidad de hombres volvie­
ron entonces a ser socriflcodos en los 
tapias del Cementerio, donde los fa­
langistas tenían montado una ame­
trollodora. 

Esto ocurrió en Toledo en aquellos 
dios que fué invadido. Nos lo cuentan 
los compañeros del Comité Provincial 
del Socorro Roio en lo actual capital 
oflciol de la provincia, que llevan ya 
seis meses en Ocaño, continuando el 
trabajo de solidaridad y ayuda em­
prendido en Toledo. 

SANIDAD 

Desde que lo Sanidad del Socorro 
Roio se transformó en Sanidad Mili­
tar, muchos Comités provinciales 
obondonoron este trob010 en los fren­
tes, dedicando los cuadros que que­
daron o atender o los necesidades de 
la población civil. 

Más tarde vino uno orden del Mi­
nisterio de Sanidad diciendo que los 
hospitales que tuvieron menos de dos­
cientos comos se disolverían paro re­
agruparlos en grandes hospitales. Es­
to motivó uno desorganización en los 
servicios sanitarios del Sur del Ta¡·o. 
La provincia de Toledo tiene 157 kl 6,­
metros de frente, y unos pueblos es­
tán muy alejados de los otros. Pue­
blecitos en donde los hospitales de 
sangre que tenlo instolodos el Soco­
rro Rojo eran muy reducidos. El hos· 
pita l que más comas tiene es Moro, 
con 30. Todos los hospitales suman 
unos 23, que con cuatro puestos de 
socorro en las mismas líneas de fue­
go, son los servicios sanitarios del So­
corro Ro·\º· Por otro porte, funcionan 
los servic os de lo Sanidad Militar, con 
otra organiz:aci6n y otras ra mifica· 
ciones. 

Estos hospitales siguen funcionando 
todovía, aunque no cumplen los re­
quisitos dictados por el Ministerio. Son 
hospitales pequeños y son también 
muchos kilómetros los que hoy de 
frentes. Y mientras se montan grandes 
hospitales, éstos vienen o llenar las 
necesidades de la guerra. Nuestro 
Comité Provincial se preocupa de 
elfos. Como no entran dentro de lo 
legislado oficialmente, no reciben ma­
teriales; y como el Socorro Ro¡o no 
se encarga hoy de lo Sanidad de 
guerra, tampoco el personal percibe 
haberes. los médicos y los enferme­
ros son auténticos héroes, perdidos en 
las llanuras de la provincia de Tole­
do, dando todas sus energías poro 
ganar la guerra. Y con los escasos 
materiales que reciben del Socorro y 
con lo ayudo de los vecinos de los 
pueblas, continúan la vida llena de 
sacrificios del hospilolillo de sangre. 

AYUDA A LOS EVACUADOS 
Y AL FRENTE 

Por todo lo provincia se aposenta­
ron al principio de lo guerra muchos 
fugitivos de los pueblos extremos; lue­
go empezaron o llegar a un lado del 
Tojo los del otro lado. Y más tarde, 
cuando lomaron Toledo los fascistas, 
muchos de sus habitantes huyeron 
también ... 

El problema que se le planteó al 
Socorro Rojo fué sumamente dificil. Se 
contaban o millares los campesinos 
que se refugiaban en pueblecitos sin 
ninguna capacidad. Cuando comenzó 
el asedio a Madrid, estos fugitivos se 
multiplicaron, y hoy los pueblos de 
Toledo rebosan de evacuados de to­
das partes. Por otro lodo, lo provincia 
de Toledo es también el comino de la 
evacuación hacia Levante. 

El Comité Provincial ha tenido que 
organizar, en este medio, lo ayuda a 
los evacuados. Ha recogido ropas y 
víveres en los pueblos colindantes con 
la línea de fuego. En Morolo de Ta­
juña, un comerciante hablo almace­
nado en su caso grandes cantidades 
de ropas y vfveres procedentes de su 
establecimiento. Parte de la pobla­
ción fué evacuada y los soldados ho­
llaron en la cosa del comerciante loJ 
efectos que había ocultado. En vez: de 
quedarse con ellos el Batallón, los en­
tregó ol Socorro Roio. Y el Comité 
Provincial de Toledo los ha repartido 
indistintamente entre el frente y los 
evacuados. 

También cuenta poro estos meneste­
res con un toller de costura. Antes pa­
gaba los jornales el Socorro Rojo. Pe­
ro debido o los gastos enormes de lo 
guerra en el frente sur del Tajo, los 
muchachas han ingeniado una forma 
de no ser costosos al Socorro. Traba­
jan paro la calle encargos de unifor­
mes y comisas. En tonta, continúan su 
producción, amontonando prendas pa· 
ro que el Comité Provincial los diftri­
buya en la provincia. Y los ganancias 
de los encor1¡1os particulares las re­
porten equitativamente entre todos los 
jóvenes trabajadoras, como remune­
ración a todo el trabojo. 

Otro sistema poro recaudar fondos 
es organizando festivales, boíles, por• 
tidos de fútbol, etc., por todos los 
pueblos. De poso, realizan entre los 
cornpesinos compañas en favor de las 

víctimas en el campo faccioso y de 
los evacuados. la presencio de ellos 
en los pueblos y la guerra a lo largo 
del Tojo atrae aun más la simpatía de 
los campesinos hacia la obro de oyu· 
do y solidaridad del S. R. l. 

78 COMITES DE 50 PUEBLOS LIBRES 

De esta forma precaria tienen que 
trabajar nuestros compañeros del Pro· 
vincial de Toledo: Pablo Vega, Juan 
Sánchez: Ballesteros, M6nico Sánchez 
y Saturnino Ballesteros. Sin embargo, 
pueden presentar uno buena obra de 
organización. Llevan ya seis meses en 
Ocoña. Y en este período de tiempo 
han organizado 78 Comités de pue­
blos libres de la opresión fascista. 
Los que aún no tienen Comité del So· 
corro es porque están pegados o la 
mismo línea de fuego. Cuondo el Co­
mité estaba en Toledo, en aquellos 
primeros días trágicos de la guerra, 
los Comités eran muy escasos. Toda lo 
provincia había estado dominado por 
los caciques y los amos de Madrid. 
los pueblos donde existía orgoniz:a­
ción eral\ Moro, Villa de Don Fodri­
que, Quintanar, Puebla de Almora· 
diel..., siempre rebeldes en la historia 
de las luchas sociales de la provincia. 

Cuando toda la provincia de Tole­
do esté liberada, sus doscientos seis 
pueblos podrán tener organizado el 
Socorro Rojo. Y su entusiasmo por 
nuestra orgonizocián no tendrá limite, 
ya que habrán conocido la solidaridad 
prestado o través del S. R. l. Enton­
ces, esto multitud de Comités será el 
mejor homenaje que ofrecer a los 
compañeros del actual Provincial de 
Toledo. 

DONATIVOS recibidos por el Comité 
Provincial del S. R. l. de Madrid, del .22 

al 27 de Mayo de 1937 

Amett~lladoras (Primer Bata­
llón, 28.ª Brigada, c,pi­
t.in &:nito) 

Sección ~by . . . 
Tr~nsmisiones. Primer Bau-

llón. 28. • Brigada . 
Primera Comp•ñia, ídem .. ld. 
2. • idem, Id.. id. . . . .. 
EjfN:ito Pop11br . .. . . . . 
2.ª Compañia "Grupo Ju:u. 

Oliva". Automóvil 
1.ª ídem, id .. id. . ..... . .. . 
l.• idem, id., id. 
Plana Mayor. ídem. id .. id. 
Colecu hecha entre los heridos 

del Hospiul Militar núm. 9 
(tina Odcna) .. 

Pablo Plcgin. Comp•ñia de 
Tunsmisioncs. 15. • Divi­
sión 

Donativos ttcibidos del Co­
mité de El Escorial: 

De tr.s !estivales celebrados 
en el mes de abril. organi­
zados por el Comité del 
Sector de El Escorial .. . . 

Grupo "Hipólito Cuervos" 
Grupo "Hern.indez Cu~lla" 

(Control de Grr<tcn) 
Dos festivales organizados por 

el Comité del Sector de 
El Escorial . . 

(Hasta aqu i son donath·os tt­
cibidos por tl Comité del 
Sector de El Escorial.) 

Fortificaciones .. Osr.am.. . . 
Comité e.e la au núm. 2 de 

13 calle ck Morejón . 
Enrique Mart[n (Hispano Olí, 

vmi) 
Cabo de la l . • Compañia, 40. • 

Brigada (Pablo Caballero). 
Carmen Núñez 
PE!ix Gonz.ílcz 
~ varios particu laru . , 
Grupo • Apolonio Femández·. 
68. • Brigada Mixta, "Grupo 

Antonio Gallego" . 
28.' Brigada Mixta, Tercer 

Batallón. 4. • y 5. • Compa 
ñías . . . 

50. • Brigada, Ten:cr Batallón. 
+.• Compañía . 

50. • Brig,da, 2.• Comp,ñía 
(Compa.ñia de las Trin.thc· 
ras de Ametralladoras) .. . 

"Grupo Argü,t>llo", Batallón 
número 2 

Tercera Compañia. 4.0 Bata­
llón, 41.ª Brig•da Mixt, 

Hogar dtl Soldado (1 • Bri· 
gad.• d! Choque c!el "Cam­
pesino ) ... . .. 

Unión de Radiotelegrafistas 
&p•ñoles .. 

Los Compañeros de la Cal,n 
Montero ... . , 

Vanguardia Roja, 26.• Brigada 
Mtxu. 4 • Batallón . 

Tercer Batállón, 18.• Briga& 
Mixta . . 

Empicados del Hospital Nacio­
nal afeclo a la U. G. T. 

Pe=n•I de lncendencin (Ma,a­
dero de V a llecas y Mercado 
de Olavide) 

Pesettu 

2.141,25 
599,80 

220 
1.114 
1.122 

451 

350 
238 
270 
87,70 

130 

125 

4.800 
553 

82,45 

8.550 65 

104 

80 

50 

7,50 
50 
15 
16 

573,75 

594,40 

1.347.05 

255 

125 

783.75 

3 23, l 5 

J.120 

1.000 

487 

250 

7.000 

343.70 

140 

P,m113 -BauUón de Ametralladoru de 
Valencia. 4.ª Compañía.. . 673 

P.rque Híspano•Brit.inico . .. 129 
Agrupadón de Artillerfa, l.• 

Batería \!el 15.5 ..... .. . 
Luis Fem.lndez . . . . . . .. . 
fnstituto Geogr;lfico •. . .. .. , 
Personal efe Pagadurfa Campa-

227,IO 
250 
529 

ña de Madrid . l96 
2.• füullón de la 2ó. • Brigacu. l. 115 
Andrés Nogales .. .. 5; 
El Tercer P.raptto. 26. • Bri-

gada, 2.• Batallón .. .. . . . 
3. • Compañía. 2.• Baullón. 

28. • Brigada, capitán Be-
nito .. . .. •. . 

Idem, íd., íd.. Id . . ........ . . . 
ldem. íd.. íd.. id. . . , .. 
Compañía Amet ralladons, 2. • 

Bat,1tlón, 28. • Brigada. ca-
pit.in Benito .. .. . . .. 

l." Compañía ídem, íd .. id .. íd. 
2. • ídem, id., Id., íd ..• íd. .. . 
1.• ídem. íd., Id., íd .. íd. . . 
l.' idem. íd., íd .. id .• íd. .. 
AmetraU.doru, ídem. íd.. Id. 
Enrique Percira. 2.• Batallón, 

28. • Brigada. capit.in Be-
nito . . . ...... . 

Plana Mayor, 28.' Brigada, ca-

25 

387.20 
275 
559 

150 
246 

40.80 
420 
160 
14 

25 

pitán Benito . 455 
Plana Mayor. Primer Batallón. 5 70 
l.ª Compañí , Primer Batallón, 

28.ª Brigacb, capitin Be. 
nito ........... . 

3. • ldem. íd., íd., íd ........ .. 
4.ª ídem. id, íd .. id. . 
Regimiento Infanteda núm. 1. 

"Grupo Apolonio Fernán­
dez", del S. R. l .. entttga­
ron en naestra Adminis-
tneión. dor.ativo que b,ccn 
al pt riód ico A YUOA • • • 

Oopatívos r,.ibidos del Comi­
té del &ctor de Guada­
rrama: 

Grapo "Santos S.ii,:" ... 
fdem, "Lottnzo Fnga • .. .. . 
ldem • Alpino· 
fdern "Rufilandus• 
ldcm ·co.,andante C.1Stillc-

jos" . 
ldern "Com,ndantc Ca,tille­

jos" (Cu:,dro Artístico) . . 
Idem "Ferrocarriles de Ca-

rranu" ... . . . .. ..•• ~ 
Idem ··Roberto Cejalbo • ..... . 
Idem • Alpino" . • . .. 
ldem "<'omandance Castille-

jos" (Cuadro Artístico) 
29. • Brigad,. 2.º Batallón, 

Comp2ñía Ametralladoras. 
Batallón Zapadotts, 2.• Com­

pañía. Primer Escuadrón . 

Opnativos recibidos por Giros 
eo diferente, fr,ntes: 

l.• y 3. • Compañías, Tercer 
Batallón, 50.• Brigada 

2.456.?S 
1.002 

99 1,55 

52.60 

684.2() 
1.025 
3.000 

150 

11,80 

1.208AS 

8.143 
J.038 
).500 

700 

300 

-t51.10 

Mixta .. . .. . ... .. .... :ns 
4. • Compañia, 4. • Batallón, 

24.' Brigada Mixta {Fttntc 
del 'Jarama y Morata de 
Tajuña) . . .. .•.. 432, tb 



HEROES DE LA CIENCIA 

UN HOSPITAL DE SANfiRE EN UN PUEBLO DEL FRENTE 
Llegó al pueblo lo 1 ll! División. Aqul 

ero necesario instalar el hospital de 
sangre. los hombres de Lister, comu­
nistas en su moyorlo, supieron pronto 
lo que tenían que hacer. llegaron o 
la plazo y comenzaron o hablar. 

-Compañeros, tenemos que levan· 
~ tor un hospital en pocos horas. Es ne­

cesario que nos ayudéis. 
Comenzó en el pÚeblo el ir y venir 

de lo gente. 
-Yo sé un sitio-anunció un cam· 

peslno. 
Y echó o andar delante de los ofi­

clales. 

LAS NIFlAS 

El campesino y los militares se de­
tuvieron frente o uno coso. En uno de 
los balcones aporedo un letrero des· 
colorido por el sol y lo lluvia: cEs· 
cuela>. 

Salió la maestra a recibirles: 
-!Qué desean ustedes? 
-Convertir lo escuela en hospital. 
En los bancos se alineaban los ni· 

ñas. Uno de los oflcioles les dijo fo 
que se quería de ellas. 

-Tendréis que dejar la escuelo po· 
ro los heridos. 

El comandante Villa, responsable de 
lo Sanidad de lo División, recuerda 
•inocionado su entrado en lo escuela: 
~I olr aquello, cado niño cogió 

11!1 banco y se lo llevó o lo calle. En 
le&uido volvieron todos y se pusie· 
'O!! o hacer lo limpieza. A lo hora de 
~.Ira llegado, lo e,cuelo estaba 
~""'º y vacío. 

Entonces se fueron a sus cosos, po· 
'ª 'tolver en seguido con colchones, 
~s, camas, tela de gasa para lo, 

'•dos que habían de venir. 
-Pedidnos todo lo que necesitéis. 

1 los niños de la escuela colocaron 
Cls largos fllos de comos y dispusieron 
~us rooos. limpiaron los pizarras don· 
q 9 hocron números y monigotes poro 

1 Ue los· sanitarios escribiesen en ellos i:: no_mbres de los heridos. Dejaron 
fllosc:cnstoles limpios de huellos de 

os. 
-Por lo menos, que puedan ver el 

ton,Po. 

~ ~caron de sus cosos los bombillas 
0moron al electricista. 

~oy quo colgarlos en la escuela. 
llego dijeron, 

-Ya est6. 

LAS MUJERES 

Al enterarse de lo que posaba, lle­
garon las mujeres a lo escuelo, con­
vertido en hospital. Mujeres del cam· 
po, con sus negros faldas de campa­
no; muchachos del corro de lo pla­
zo, y viejas que no pisaban la calle 
desde hacia mucho tiempo. 

Todas llevaban oigo: huevos, leche, 
jamón~, 

Dejaban aquello en monos de los 
médicos y se volvían a su coso por 
m6s. 

Todas se o{recíon para hacer algo. 
De pronto, uno oyó que hacía falto 
un local paro instalar el quirófano. 

-!Vamos a lo caso del ricol-grit6. 
Y condujo o los oflciole, hasta lo 

mejor casa de: pueblo. 
-Era del único que aquí tenlo gran• 

des tierras. El 18 de julio desapareció, 
y suponemos que estará con los fas­
cistas. lo mejor será que utilicéis su 
casa. 

lo casa del rico servio poro insto· 
lar en ella el quirófano, aunque hado 
falto realizar en ello algunos retor· 
mas. De ello se encargaron los muje­
res, dirigidas por los oficiales de Sa­
nidad. 

Rápidamente limpiaron lo coso y 
abrieron todas los puertas cerradas. 
luego ayudaron a los médicos en lo 
instalación de un depósito de aguo, 
poro lo cual se utilizó el tanque de un 
coche. Ellas buscaron las tuberías y 
llevaron los grifos. 

los oflcioles que Megoren por lo mo• 
ñona operaban por lo tarde en lo 
caso o los primeros heridos. 

la llegada de los ambulancias avi­
vó lo actividad enternecido de los mu· 
jeres del pueblo. Uegaron o lo cosa y 
a la escuela nuevos grupos de campe­
sinas, rogando que se los empleara 
en lo que fuese. Volvieron las otras 
con c6ntoros de leche y cestos de hue­
vos. los oficiales voceaban: 

-IYa no necesltomos másl !No troi• 
góis tantas cosos! 

Hubo que fijar en lo plazo un ofi­
cio, en que el jefe de Sanidad de la 
11!! División rogaba a todos tos mn• 
jeres del pueblo que permaneciesen 
en sus cosas, en lo seguridad de que 
se les avisarlo si hadan fallo. 

Pera aún faltaba en el hospllal lo 
visito de lo último mujer. 

-iQué quieres, compoñeroi 
lo mujer se atusó los ojos enfermos. 
-Yo no hóbio venido hasta ahora 

-dijo tímidamente-. No tenlo nodo 
que traeros. Pero he encor;itrodo en 
mi caso este vaso, que es de cristal 
. bueno y puede serviros ... 

LOS HOMBRES 

Estos médicos de lo 11!! División han 
de cumplir su deber en eso escala 
centuplicado coa que miden su herols· 
mo todos los hombres de lister. Por 
lo tonto, nunca pueden quedar satis­
fechos porque el hospital se hayo ins· 
talado y lo s.olo de operaciones mar­
che o la perfección. Esto no es bos· 
tanle. Hasta ellos, para poner lo vida 
en sus manos, llegan soldados de pri· 
mero lineo, soldados con puesto de 
honor en lo lista de todos las vicio· 
rios, y han de ser dignos unos de 
otros. 

A estos rozones se debe que los sa­
nitarios de lo División comiencen a 
instalar un hospital de reservo apenas 
comienza o Funcionar el primero. En 
este pueblo les dijeron: 

-Poro eso no hay nada mejor que 
lo iglesia. 

lo iglesia estaba cerrado. Parece 
que el curo colgó los hábitos el mismo 
18 de julio, sin esperar a más. Ya tenia 
él gano, de que ocurriera oigo gordo 
en España poro dejar en un rinc6n el 
bonete sudado. 

los hombres del pueblo abrieron los 
portones. lo iglesia era un montón de 
basura, donde los tel10roñas hob!on 
instalado su paraíso. 

En seguida aparecieran varios el­
boñiles del pueblo y comenzaron o 
trabajar. En pocos horas blanquearon 
la iglecia, mientras dos o tres carpin­
teros sacaban o lo calle lo carcomo 
de los altares. 

Otros se lledicobon o abrir puertas 
en la pared y a colocar estanterías. 
Como antes los mujeres, todos los 
hombres acudían a I a iglesia para 
afrecorse a los médicas del Ejército 
popular, que lo mismo se suben a un 
andamio que realizan su operación 
quirúrgica detr6s de una peño. 

Por fin, la iglesia oporeció limpio y 
blanqueada, sin aliares ni boncos, con­
vertido en una gran nave, donde pue· 
den ser asistidos un centenar de sol· 
dados. 

Así fueron instalados los servicios de 
Sanidad en este pueblo, que vió lle­
gar la guerra por primero vez. Así lu­
chan los médicos comunistas de lo 
11!! División y todos los médicos-hé­
roes de primera líneo-del glorioso 
Ejército popular. 

Como los comisarios, revalidan su 

1 

titulo todos los días. Con su trabajo· 
y su abnegación. En el frente. 

Por estas rozones simples ya va so­
nando mol, como canción de músico 
molo, esta cancioncilla de lo reválida 
de títulos ... 

Jesús IZCARA Y 

Los seminaristas de Ocaña 
Las tareas en el Colegio de Domi­

nicos de Ocaña se repetían todos los 
déas a los mismas horas. A las seis de 
la mañana tocaba la campana orde­
nando leoonrorse a los seminaristas. 
Media hora tenían para arreglar la ha­
bitación de semiclausura; una hora 
para oír la misa diaria en la fría y os­
cura capilfa ... Y a las nueve de la ma· 
ñana comenzaban ya las clases. Una 
hora de estudio y otra de clase; una 
hora de e.srudio y oira de clase ... Así 
todos los dfos. Mañana y tarde. Los 
muchachos del Seminario cumplían ya 
esto con una precisión matemática. 
Solamente contaban con unas dos ho­
ras para comer y pasear en el pario. 

Así se iban formando poco a poca 
las mentalidades de los futuros domi­
nicos. Las Reglas de la Orden declan 
que la edad de ingreso estaba marcada 
enrre los once y los trece años, como 
máximo. Es la edad en que mejor se 
puede modelar la conciencia del futuro 
hombre e infundirle la disciplina dura 
y seca de un fraile. A esa edad los ni­
ños no se hacían en ieguida a los ri­
gores de la clausura. Y en cuanto se 
acostumbraban, 11a les cosraba desha­
cerse de la monÓronía del Seminario. 

En cuanro se encerraban en aquellas 
cuatro paredes, altas y de una largura 

que rodea toda una manzana, ya no 
salían hasta colocarse el hábito. Ni si­
quiera podían ir a ius respecril)(ls ca­
sas con ,us familiares. Eran lstos los 
que tenían que venir a verlos, también 
a horas y días marcados de antemano. 

CÓMO LA ORDEN S,ELECCIONA 
A SUS SOLDADOS 

M uoho u ha dicho sobre la inreli­
gencia de los soldados de las Ordenes 
religiosas. Pero no se ha explicado có­
mo ellas seleccionan a los ful uros 
miembros. Aqui en los Dominicos el 
sistema no fallaba. El curso anual era 
de nueve meses, en cuyo período se 
hacían tres exámenes. Cada uno de e$· 
tos exámenes era como una criba don­
de se apartaban los seminarista, que 
no servían a la Orden. Y examen rras 
examen, al final de año los Domim­
cos sabían muy bien quiénes podían 
continuar la historia de la Orden y se­
guir mant enifodola con todo su apo­
g,o. Y lo, "desgraciados" que queda­
ban fuera los mandaban a sus pueblos. 

Una vez, en el Colegio de Vallado­
lid se trrmin6 una de estas selecciones. 
Un chico vivia muy lejos de la capi­
tal, y la familia vino a bu.seor/e en un 
burro, porque ni siquiera tenía din,•ro 
para pagC1r el viaje. El niño u despi­
dió de los demás cuando estaba mon­
rado en el burro. Y los otros. de,de 
que lo vieron en el animal aquel. que 
ua blimco, dicen siempre que echan a 

alguno del Colegio que se va en la 
"cana". 

En la "cana" se iban iodos los año,. 
unos cuantos. Los que quedaban vol-

vian a pasar al otro curso por la se­
gunda selección ... , y a los quince años 
d, edad los investi<m del hábito. 

LA HISTORIA DE UN MUCHA· 
CHO, QUE ERA LA DE TODOS 

LOS SEMJNARISTAS 

Ante nosotros está w,o de estoc u­
minarisras. Se llama Antimo Apari­
cio Soler, y es hoy un ordenanza del 
Socorro Rojo de Ocaña. Con 11 están 
dos compañeros más: Claudia Garcla 
y José Garcimartín. Estuvieron ence• 
rrados en el Colegio hasra el 19 de ju­
lio. Enronces los campesinos de Tole­
do abrieron las puertas del penal y las 
de todos los claustros. En el de Domi­
minicos habla cuQrenta y un chicos, 
que fueron recogidos 11n las casas par­
ticulares y en las organizaciones anti­
fascistas. 

Anrimo cuenta una historia qu, es 
la de todos los seminaristas. Tiene ya 
dieciséis años, y le ocurrió lo que a los 
demás. La vida del Seminario terminó 
por dominarle, y ya no podía sus­
traerse de aquel régimen matemático 
impuesto por los padre.s dominicos. 

Todavía le quedan restos d, los 
años pasados en el Convento. Mira 
casi como un aprendiz de fraile. Y 
cuando habla se pone colorado, como 
sus otros dos compañeros qu, traba• 
jan con él en el Socorro Ro¡o. Tiene 
la madre allá en el pueblo v11//isole­
tano. Se acuerda de ella. Pero hasta la 
fecha todavía no ha reciJ~ido ninguna 
noticia suya. 

Anrimo vive feliz en Ocaña. De¡­
pués de cuatro años de encierro, se ha 
abierto anre él una vida desconocida. 
En plena guerra ha tenido la suerte d, 
caer en el campo de la España popu• 
lar. Y puede considerarse f,liz, por• 
que ésta le enseñará a ser un hombrt 
útil para la sociedad. 

G. O. 
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EN LA ESPAÑA 

DEL TERROR Oalicia ia 
CIFRAS ALUCINANTES 

Nunca se podr¡ saber con certeza 
toda la espantosa tragedia que los 
fascistas han debencadenado en Gali­
da desde el I 8 de julio. Alguien ha 
dicho que son más de cincuenta mil 
las personas, entre las cuatro provin­
cias, que han sido vilmente astsina­
das. Durante los tres primeros meses 
O.ense fué a la cabeza en esta espan­
tosa carnicería. Daba terror tecorrer 
sus carreteras. sus caminos festonea­
dos de cadáveres de hombres y de 
mujeres. 

Los primeros que cayeron fueron 
los cuatro gobernadores, y en La Co­
ruña se fué eliminando a los obreros 
de la construcción hasta su total ex­
terminto. En total. nueve mil. Tam­
bién en b primrra semana de la sub­
levación. se eliminó a todos los alcal­
des de las capiLales, villas y aldeas de 
ta región que pertenecían a algún par­
tido del frente popular. 

De estas ejecuciones dt los alcaldes 
de Galicia ninguna tan espantosa co­
mo la de la alcaldesa de La Estrada, 
al mismo tiempo maestra de la loca­
lidad. Fué destrozada a palos y cucbi­
cbadas después de ultrajada y martiri­
zada en la plaza pública en completa 
desnudez. En Galicia no se ha repara­
do en el sexo ni edad de las víctimas. 
La consigna era "extii:par basta la se­
milla marxista". 

El caso de la esposa del goberna­
<!or de Coruña puede pasar con to­
dos los honores a la antología de los 
asesinatos más horrendos. Fué sacada 
a culatazos del Gobierno civil y tras­
ladada a un sanatorio después de ha­
ber presenciado la ejecución de su ma­
rido. Allí Je le provocó el aborto, Y 
a los tres días se la sacó de la cama 
en brazos de un enfermero practican­
te, y entce ultrajes increíbles se la 
asesinó. 

Entre los profesionales liberales, Y 
basta mediados de enero. se puede cal­
cular que en Galicia han sido ejecu­
tados 417 mfdicos, 600 maestros na­
cionales, 182 abogadoo, 9 7 farma­
céuticos, 3 2 ingenieros. 19 telegrafis• 
tas y 26 oficiales de correos. 

DOS SUBLEVACIONES EN UN MES 

No todo el Ejército se rebeló con­
tra la República. Por negarse a secun­
dar el movimiento fueron fusilados 

en los primeros días más de cincuen­
ta oficiales y cerca de doscientos cla­
ses y soldados. 

En el Ferro! se ejecutó al general 
Pita y al inspector general de Cara­
bineros a últimos de agosto. 

A finales de diciembre fué nom­
brado Cabanellas inspector general 
del ejército rebelde, y llegó a La Co­
ruña para revistar a las tropas. Estas 
estaban formadas en cl paseo de Can­
tones. Al aparecer en la encrada el au­
tomóvil. numerosos ciudadanos que 
estaban de acuerdo con gran número 
de soldados se mezclaron con la tro­
pa y se inició un terrible tiroteo. Uno 
de Los ayudantes de CabaneUas resul­
tó muerto, y el cabecilla se meció rá­
pidamente en el coche que arrancó, 
mientras fuerzas de la Guardia civil 
y de Asalto ~e encargaban de repri­
mir el movimientQ, 

Al día siguiente los soldados for­
maron sin armas n el patio del cuar­
tel rodeados por ametralladoras que 
manejaban los oficiales. Se iba a fn. 
silar a los promotores del complot: 
un capitán, tres tenimtes y cuarenta y 
dos clases y soldados. El coronel aren• 
gó a las fuerzas y terminó con un 
• 1 Arriba España!·. Ni u no solo de 
los soldados abrió la boca. Hubo que 
disolver el regimiento y enviar a los 
soldados. en pequeños grnpos, a otras 
unidades. 

El segundo complot fué a finales 
de euero. Tenía extensas ramificacio­
nes en Coruña, Ferro!, Vigo y La­
go, y bu hiera dado al traste con la 
sublevación en Galicia; pero un sub· 
oficial salió en automóvil a Lugo y 
atTI denunció lo que se preparaba. Al 
día siguiente más de doscientos jefe., 
y oficiales eran fusilados en los patios 
de los cuarteles. 

Entre la oficialidad que cae en los 
frentes y los que han sido ejecutados, 
los cuadros de mando mostraban gran 
debilidad. por lo que fué preciso lla­
mar a los que estaban en la reserva y 
obligar a incorporarse. bajo penas de 
muerte, a todos los militares retirados 
por la ley Azaña. 

LO QUE VIÓ UN BUZO EN EL RfO 

LEREZ 

Uno de los casos que muestran to­
do el horror dantesco de los crímenes 
cometidos por los fascistas en Ponte• 
vedra, es el siguiente: Un grupo de 

-
mártir 

pistoletos, después de saquearle la ca­
sa, asesinaron a un comerciante opu­
lento de Pon revedra. Et cadáver des­
apareció. y la viuda hizo pesquisas 
inút~nte. Al fin se decidió a visi• 
tar al comandante militar. La pobre 
mujer le explicó lo que había pasado, 
y entre solto:z:os le suplicó que le aya. 
dase a encontrar el cadáver, porque 
ya que su marido babia muerto, sus 
hijos no debí_an quedar desamparados. 
Resultaba que el comerciante tenía 
hecho un seguro de -vida, pero la ca• 
sa de seguros se negaba a abonarlo 
sin que se presentase el certificado de 
defunción. El comandante ptometió 
ayudarla en encontrar a su marido. 
Todo el mundo hablaba, eJl Ponte• 
vedra, de que en la desembocadura 
del río Lerez se habían arrojado al­
gunos "paseados• con una piedrat 
~marrada a los pies. Por eso, el co· 
mandante dió órdenes para que un 
buzo descendiese al fondo del río en 
busca del cadáver del comerciante. Se 
cumplió la orden y bajó ti buzo, pe­
ro a los pocos minutos la cuerda de 
auxilio se movió violentamente. Pre­
surosamente sacaron al buzo. que sa· 
lió del agua desmayado. Cuando se 
recobró, sus ojos se abrieron con es­
panto, se quitó el traje 'I dijo que le 
babia dado un vahído. Despu~ el 
bu:zo habló de que jamás descenderla 
al río Lerez y de que renuJ1ciaba a su 
oficio. Aquel hombre estaba medio 
loco de lo que había visto en el fon­
do del río: un bosque de cadáveres, 
cientos y cientos de hombres mons­
tuosamente deformes, hinchados: unos 
de pie. otros cabeza abajo ... 

El. "ALMAC~N" 

En todas las ciudades. villas y al­
deas de Galicia, los falangistas han 
dejado sus huellas sangrientas. En EL 
Ferrol. la persecución contra los ele• 
mentos considerados como izquier­
distas prosigue, en términos tales, que 
un sacerdote llegado a La Coruña, de­
cía alborozado: 

"En El Ferro! be visto fusilar ya 
a más de 4.000 rojos. 1Y qué brin­
cos daban algunos condenados al re­
cibir los balazos!" 

Añadió que tambifo había visto 
fusilar a algunos curas que estaban 
afiliados al partido galleguista. 

Los consejos de ¡uerra siguen fun­
cionando, siendo cada día mayor el 

Cama.rada: Por conducto del Socorro Rojo puedes prest?,¡ 
tu ayuda a los que en territorio rebelde sufren la ira cti; 
minal de Eranco. Coopera con tu donativo a la campaña 
P-ro Presos y fa.miliares de nuestros hermanos fusila.dos 

en campo f a.ccioso. 

número de los acusados. En la inmen• 
sa mayoría de los casos al consejo de 
guerra sigue el desfile del pelotón de 
fusilamienlo. 

En el lazareto de San Simón, en 
la ensenada de Ronde, de la babia de 
Vigo, está el "almacén", donde hay 
siempre entre mil y mil quinientos 
detenidos ... La cifra nunca disminu­
ye, y a diario, en madrugadas de ho­
rror, son sacados de aquel sitio para 
asesinailos de veinte a cuarenta dete­
nidos. Otras veces, con los preso, de 
las cárceles de Galicia, se emplean 
otros procedimientos. Se les obliga a 
alistarse en el Tercio para hacer de 
fuerza de choque. La evasión a texre­
no leal es castigada con el asesinato 
de la familia de los evadidos. 

UNA PROTESTA CONTRA EL "GENE­
RALÍSIMO" EN CORtmA 

Todos estos hechos hacen que la 
impopularidad del movimiento fac­
cioso en Galicia cobre cuupo aun en­
tre aquellos elementos que antes del 
18 de julio simpatizaban con él. Al­
gunos hechos significativos corrobo­
ran lo anterior. 

En La Coruña, con ocasión de ce­
lebrarse un espectáculo cinematográ­
fico en el teatro Linares Rivas, apa­
reció en la pantalla la figura de Fran­
co. Inmediatamente el público que 
ocupaba las localidades altas se mani• 
festó en grandes protestas. Las auto• 
ridades que se encontraban en el lo­
cal ordenaron la inmediata detención 
de todos los espectadores que se ha• 
liaban en aquellas localidades. A al­
gunos detenidos. que eran soldados, 
se los encerró en calabozos, y a los 
paisanos se los llevaron a los frentes 
de combate. Dato rnuy significativo 
es que, a pesar de los castigos im­
puestos, no se ha conseguido todavía 
saber concretamente, quiénes fueron 
los que protestaron contra Franco. 
Los detenidos se ni,gan a hacer la 
menor delación. 

tJN INMENSO HOSPITAL 

Toda Galicia puede decirse que es 
hoy un inmenso hospital. U niversi­
dades, Institutos, conventos, escuelas, 
balnearios ... , todos son albergues de 
heridos de guerra. A finales de mar-
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zo se calculaba en más de cincutn1¡ 
mil los heridos dimibuídos entre 1oi 
~uatro provincias_. Casi todas bs b~. 
Jas son de Asturias, el ceme,nterio di 
Galicia, como la conoce la gente. 

GUERRILLAS 

A pesar de todos los horrores, dt 
todas las ·· razzias#, conque. desd¡ 
los primeros momentos se ha prett~. 
dido abogar la repulsa popular, 101 
gallegos no se resignan, y no cejaril 
basta que el castigo baya caído sob:i 
sus verdugos. El ti?rror los mantielil 
en silencio, pero no los inmoviliu. 
En aldeas y pueblos no queda a~ 
hombre capaz de empuñar un armi. 
Las calles de las aldeas están siempr, 
desiertas. Puertas y ventanas se auaii. 
can y reina un silencio de cemenu. 
rio. El campo está solitario. No se 1u 
labrado. No se hizo la sementera. No 
habrá cosecha. Reina el hambre en 
todas las comarcas. En las costas In 
barcas están abandonadas. Los P6Cr 
dores que no cayeron asesinados • 
tán en las guerrillas de las mootañH. 
No habrá runquilidad para los fas. 
cistas en Galicia. 

Son millares de hombres que no 1t 

resignan a vivir bajo la pistola. No 
pueden con ellos ni la Guardia civil 
ni el Ejército. Los falangistas luct 
tiempo que no van a buscarlos. Y 
saben donde están. Más de doce mil 
hombres hacen la lncba d'! guerrillas 
por los montes. Cerca de SliÍS mil van 
agrupados bajo el mando del famoso 
tirador de Vigo, Manuel Gonz.áln 
Fresco, que desde la cadena monU· 
ñosa de Vigo a Pue.nteáreas, les 1br1 
una inagotable sangría en bom· 
bres. vi veres. municiones y pemt­
chos. Ha ido a buscar a los fascistas 
basta las mismas puertas de Vigo pi· 
ra llevarse un hospital completo, con 
médicos, enfermeros y practicantis. 
Esos heroicos luchadores hln captu· 
rado hasta ametralladoras. con las qui 
cerraron hace tiempo todas las ruus 
serranas. cuyo acceso se paga con b 
vid_a ... Allí los antifasciscas gallegos 
que han escapado del piquete de ti1· 
cución escán dispuestos a morir antes I 
que entregarse, con la esperanza pues­
ta en nuestro triunfo y en la libera· 
ción de Galicia la mártir. 

~ ----------:::oa•EJO 
UNION PoLIC.llAPICA, CONSl!JO 
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